¿NOS UNIMOS O NO?
	                      A Favor
	En Contra

	1.- Que todos los integrantes de la Unión Europea compartan la misma moneda facilita las relaciones comerciales. Además, el euro ha hecho que los costes se reduzcan e incluso, en Francia, durante el período de cambio, los precios a penas aumentaron.
	1.- Los costes de diferentes mercados, monopolios y carteles (por ejemplo, el mercado automovilístico) vienen a significar que los compradores no quieren unirse del todo a los mercados competitivos. El período de cambio supuso un aumento de precios, por lo que podemos decir que el euro nos salió caro.

	2.- Los países que no pertenezcan a la zona euro tampoco se beneficiarán de las ventajas que esto conlleva. Ventajas como la reducción de los costes de transacción de la tasa de fluctuación de intercambio.
Por otra parte, a nivel individual, también es positivo que todos los miembros de la Unión Europea nos unamos porque de este modo no tendremos que pagar comisión a los bancos a la hora de cambiar de moneda.
	2.- Los negocios que se llevan a cabo fuera de la zona euro tendrán que contar todavía con las fluctuaciones del mercado monetario internacional. Los turistas, por otra parte, no perderán dinero a la hora de cambiar de moneda ya que pueden utilizar tarjetas de crédito o cheques.

	3.- El euro ofrecerá un reto a la supremacía del dólar, haciendo que los inversores no tengan que depender de los “caprichos” económicos de un sólo país.
Por otra parte, el Banco Central Europeo ha mantenido los niveles de inflación y probado su independencia de los políticos de la Unión Europea que son dos requisitos fundamentales para tener éxito en el futuro.
	3.- La debilidad del euro en sus primeros dos anos es una prueba de la poca fiabilidad de los mercados de cambio extranjeros y también para el ECB.
Mientras tanto, el ECB se caracteriza por su debilidad a la hora de tomar decisiones y secretismo, negándose a publicar el desarrollo de sus “meetings”(reuniones) o explicar una serie de meteduras de pata.

	4.- Es cada vez más difícil ser considerado miembro de la Unión Europea sin unirse al euro. 
Además, al no compartir la misma moneda, esos países no formarán parte de las reuniones internas llevadas a cabo por los países integrantes de la zona euro
	4.- El hecho de que el euro forme parte de la Unión Europea, no le da un carácter universal.
De hecho, existe el riesgo de presiones de inflexibilidad económica liderada por partidos políticos antieuropeístas.

	5.- Que todos compartamos la misma moneda conlleva a una unica política monetaria para la mayoíra de Europa lo cual simplifica el prestamo y facilita un nivel más bajo de interés debido a una mayor seguridad.
	5.- La inflexibilidad monetaria es extremadamente peligrosa, dado que los golpes asimétricos serán más apropiados cuando la Unión Europea se amplie.

Reino Unido ha estado normalmente más unido a la economía de Estados Unidos que a la Europea por los impuestos del petróleo y un mejor mercado trasatlántico.

Además, existe el riesgo de que los países miembros más antiguos y extensos de la Unión Europea tengan más influencia política que los más nuevos o pequenos. 

	6.- Hay problemas con el Pacto de Crecimiento y Estabilidad pero se pueden solucionar sin tener en cuenta al euro (como un problema a parte).

Mientras más países se unan, los requisitos legales del Pacto se podrán aplicar más flexiblemente pero, por otra parte, aumentarán los conflictos.
	6.- La inflexibilidad monetaria se empeora por la carencia de capacidad fiscal para adoptar los golpes económicos a un país en concreto. Además, tanto el Pacto de Crecimiento como el de Estabilidad se aplican rígidamente. Es decir, se resaltan las desventajas a las que se enfrentan los países que todavía no se han unido al euro.

	7.- Los países europeos del Este llegarán a estar más sujetos a la Union Europea de una manera más segura si adoptan como moneda el euro.
	7.- El aumento de países que se unan al euro causará problemas porque los países con menos posibilidades económicas reclamarán formar parte también en las decisiones políticas.

	8.- Las multinacionales extranjeras preferirán invertir en países cuya moneda sea el euro.
	8.- El caso de Reino Unido tira por tierra esta tesis ya que Reino Unido ha mantenido altos niveles de inversión y servicios financieros.

	9.- El euro tiene un carácter más estable que cualquier otra moneda ya que es compartida por distintos países. Y cuantos más miembros se unan habrá menos riesgo de especulación monetaria.
	9.- Aunque es verdad que podemos presumir de haber tenido pocos problemas de especulación monetaria con la moneda europea sin embargo, el euro es más “peligroso” ya que es imposible de retirar una vez adoptado y se le augura poca perdurabilidad.


ARGUMENTOS EN CONTRA DE LA UNION DE REINO UNIDO AL EURO

1.- La nueva moneda no reune los requisitos necesarios para obtener una zona monetaria óptima y esas diferencias económicas estructurales entre los países socavarán el éxito del proyecto.
2.- Reino Unido no necesita unirse al euro para prosperar económicamente ya que seguirá recibiendo beneficios del mercado europeo.

3.- Riesgo de deflación y alto desempleo: No hay ninguna garantía de que el EMU sea un éxito. Puede aumentar el paro si el ECB sigue una política monetaria deflacionaria con Europa para mantener la inflación en un 2% del límite.
4.- El euro no forma parte de la zona óptima monetaria. Como hemos dicho antes, el euro no reune los requisitos necesarios para conseguir una zona óptima monetaria. Por lo tanto, en los países miembros de la zona euro existe una inmobilidad geográfica de trabajo, es decir, las relaciones laborales se producen a nivel interno, dejando a un lado las de nivel externo.

5.- Perdida de la autonomía de la política monetaria. Si Reino Unido se une al euro reducirá la autonomía de la política monetaria. Entrar en la zona euro conlleva a una transferencia permanente de soberanía monetaria con el Banco Europeo Central.

6.- A Reino Unido le interesa más que los indices de interés cambien que al resto de los países de la Unión Europea. En parte, por el alto nivel de pertenencias en el interés hipotecario.
